
Muchas veces nos quejamos de la inseguridad del lugar donde vivimos, del 
país y hasta del mundo, nos quejamos de todo, del gobierno, de lo caro que 

están las cosas, de la educación, de los impuestos, en fin, hasta hartar a quienes 
nos rodean. De alguna forma podemos identificar lo que está bien o está mal. Y 
deseamos que lo malo desaparezca y lo bueno prevalezca. También sabemos que 
el poder es lo que domina al mundo. En fin, reconocemos las cosas que acontecen 
en el mundo, incluso también sus razones, pero ¿qué hacemos para que las cosas 
cambien?, ¿Acaso pensamos que con solo quejarnos las cosas cambiarán por arte 
de magia en automático? No, no cambiará nada así, tenemos que actuar, accionar, 
participar en un gran movimiento de cambio y eso es revolución.

Entendamos por revolución no solamente el movimiento armado, sino también ir en 
contra del sistema. Pero una revolución implica salirse del esquema actual, incluso 
de la oposición y no limitarse a manifestar si estamos de acuerdo o no con lo que 
vivimos ¿Pero quién se atreve a dar este paso? Algunas circunstancias por las cuales 
no nos atrevemos, por mencionar algunas son: el amor al trabajo que lo percibimos 
como estable y que nos aporta ciertas comodidades dentro de ello, si tenemos familia 
nos arroja cierto salario para cubrir las necesidades familiares; asimismo, lo que el 
propio salario laborar nos puede también dar: casa, auto, ciertos lujos, entre otras 
cosas. El apego a las cosas y a un estilo de vida es lo que nos impide revolucionar 
nuestras vidas.

Legitimamos al poder oficial cuando votamos por el que sea, o el no votar o peor aún, 
el anular el voto, porque todo ello sirve para legitimar a quienes no deseamos que 
nos gobiernen, un verdadero cambio significaría no hacer lo contrario del sistema, 
sino hacer un nuevo sistema incluso una nueva propuesta político-económica. De 
no hacerlo así, aceptamos la corrupción, la delincuencia, todas las acciones, ese 
no es el camino, debería existir un esfuerzo ciudadano que realmente cambie, que 
haga algo diferente, pero no es tan fácil mientras cada uno de nosotros se apegue a 
lo que posee.

Revolución no es ir en contra de las cosas, sino hacer algo totalmente diferente.

Porque a todo el que tiene, se le dará y le sobrará; pero al que no tiene, 
aun lo que tiene se le quitará.
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